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e l esce n a rio fund a me nta l de la n ove la 
decimonónica produjeron roles femeninos inédi-
tos. Pero esas incipientes fo rmas de participación 
en la vida ciudadana y en la producción económica 
no afectaron mayormente la cotidianidad de las 
mujeres que siguieron sufriendo inequidades de 
dive rsos órdenes. 
l a suerte de las niñas siguió dependiendo de su 
nacimiento, legítimo o no, y de su raza. Los ritua-
les del bautismo , la escogencia del nombre, las 
reglamentaciones sobre el matrimonio, la manera 
cómo ellas vivieron los procesos de socialización, 
refrendaron el sistema patriarcal y racista hispá-
nico. S in e m ba rgo , mu ch as muj e res (indias, 
mula tas libres y esclavas, la mayoría de e llas) 
as umieron la maternidad por fu era de esos esque-
mas y afrontaron el escarnio social. El número de 
hogares con jefatura femenina en los barrios de 
las Nieves y San Victorino, demuestra la autora 
en su Capítulo l, fue numeroso. 
En el tercer cuarto del siglo XVIII se c rearon en 
Santa Fe dos oficios nuevos pa ra las muje res: 
colegialas y maestras. En 1783 el Colegio de la 
Ensefí.anza abrió sus puertas pa ra implantar las 
nuevas pedagogías a niñas de la élitei ellas debían 
"ser puntuales, imitar la pureza, cobrar amor a la 
obediencia , mortificar los sentidos". (Ramírez). 
En el C apítulo II anota que un buen número de 
niñas pobres santafereñas, cuyo plan académico 
todavía es d es co n ocido, fu e ro n igua lm e nte 
educadas a llí. El Colegio, sin embargo, siguió 
siendo convento poblado por nov icias, profesas 
y religiosas, a lgunas de e ll as se ocuparon de la 
docencia. 
El Capítulo III ba jado de las fu entes pe rmite 
afirmar qu e muchas d e las muj e res qu e traba-
jaron por fu era de sus hogares fu eron molineras, 
tende ras , confit e ras , pas t e le ras , cos tureras , 
productoras de tabaco, as istentes de enfermería 
en las casas de niños expósitos. Algunas tuvieron 
pequeños negocios. La autora subraya cómo la 
inmensa mayoría de las trabajadoras cuyos oficios, 
"propios de su sexo" y, por tan to, suj etos a la 
tajante división sexual del trabajo de la época , 
recurrie ron a numerosas estrategias de supervi-
vencia. Estas últimas son una constante en la 
historia del trabajo femenino. 
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El crecimiento de los espacios urbanos que salían 
del sistema colonial y la necesidad de viajar a Santa 
Fe pa ra pa rticipar en asuntos judiciales produjo 
migraciones femeninas a esta ciudad. Las recién 
llegadas (y también los hombres) fueron miradas 
con recelo has ta e l punto de que muchos de los 
desórdenes de la ciudad se les atribuyeron a ellas . 
Las viudas, las divorciadas y las trabajadoras en 
las chiche rías (consideras como espacios de pecado 
y de conspiración política) es decir, las mujeres 
sin marido o las que gozaban de independencia 
econó mica compartieron es te rec hazo soc ia l, 
como se explica en el Capítulo IV 
La higiene pública y la importancia que el disc urso 
científico ilustrado dio a los fac ultativos desdefió 
las prácticas de las parteras que fueron desplazadas 
de ese oficio ances tral. Por su parte, el discurso 
médico estigmatizó y feminizó algunas enferme-
dades corrientes de la época como la locura, la 
vesania, el coto y la lepra. Las mujeres siguieron 
dedicadas a los cuidados de los enfe rmos y a ocu-
parse de los ritu ales mortu orios en una ci udad 
donde la peste que asoló a Santa Fe en varias oca-
siones durante e l siglo XVIII , cobró la vida de 
mujeres en su mayoría. Sin embargo, la causa de 
mayor mortalidad femenina fue la violencia domés-
tica como lo demuestra Ramírez en el capítulo Vi 
datos significativos sobre este fenómeno que no 
ha dejado de ser muy preocupante. • 
Armas para luchar, brazos para proteger. 
Las mujeres hablan de la guerra 
Editorial Icaria, Antrazyt. No. 80; Barcelona. 
Título original: Arms to fight, arms to proted. 
Panas Publicatians, 1995. 
Reseña realizada por María Lucía Rapacci 
y Marcela Rodríguez 
e l presente texto forma parte del Programa de 
Recuperación O ral de Testimonios desarro llado 
por PANOS INSTlTUTE, organización indepen-
diente de inform ación que trabaja internacional-
mente para que el desarro llo sea social, ambiental 
y económicamente sostenible. 
Los testimonios recogidos corresponden a uno de 
los ejes centra les de este proyecto: "Mujeres y 
guerra", cuya intención básica ha sido la de generar 
condiciones para que las mujeres hablen de sus 
propias percepciones y comprens iones . En este 
marco, se recogieron un total de 200 testimonios 
en 12 países y en los idiomas originales. "Armas 
para luchar, brazos para proteger" presenta 85 de 
ellos en una compil ación de relatos de mujeres de 
Liberia, Somalilandia, Etiopía, Uganda, India, Srt 
Lanka, Vietnam, el Salvador, Nica ragua, Croacia, 
Bosnia Herzegovina y Líbano. 
Las mujeres cuyos relatos se recogen en este libro 
son testigos de las guerras de nuestro tiempo. 
Sus experiencias dan una vis ión de la guerra que 
no se puede equipara r a ninguna fuente de infor-
mació n, ya que logran comunica r su vivencia, 
además de los hechos; escucharlas hablar de lo 
que para ellas significa personalmente el despla-
zamiento, la muerte y la pérdida, es lo que nos da 
una idea real del sacrificio humano que conlleva n 
los conflictos; mujeres que han sido luchadoras, 
refugiadas, víctimas, activistas de la paz, madres y 
compañeras de los desaparecidos; mujeres que 
hablan por sí mismas. 
La guerra como decididora del todo social aparece 
claramente en afirmaciones como la de Marie 
(Líbano): ... " Ia verdadera experie n c ia de la 
guerra no es solo el bombardeo ... estos son solo 
momentos ... la guerra es lo que ocurre después, 
los al10S que sufres sin esperanza con un marido 
mutilado, sin dinero o e n los que luchas para 
reco nstruir tu vida toda devastada ... " 
Sus pa labras muestran con fue rza el colapso de 
las estructuras comunitarias y cómo "los sacrificios 
económ icos y socia les afectan a varias gene ra-
ciones"; evidencian también cómo las mujeres no 
pueden defenderse de las violacion es y de los 
abusos sexuales que no son un rasgo común de la 
guerra sino un arma de las mismas. 
Las narraciones señalan la identificación de las 
mujeres con la guerra, su participación en ella y 
e l desarrollo de form as de afrontamiento de 
ac uerdo con la naturaleza del conflicto. Mujeres 
entrevistadas de Uganda consideran q ue "la guerra 
es una lucha sin sentido de los hombres por el 
poder"; las entrev istadas de Tigré, en cambio, que 
participaron en la luc h a cont ra e l gob ierno 
Etíope, afirman que "la nuestra es una guerra 
por la justicia y el progreso social"; entre estos dos 
extremos se p resentan mu ch as va ri ables. Por 
ejemplo, en El Salvador muchas mujeres dieron 
apoyo ac tivo a la lucha por la justicia a pesar del 
no compromiso del Movimien to Revolucionario 
con el progreso social de las mujeres; en Nicara-
gua, después de pertenecer al Movimiento Revo-
lucionario, algunas de las mujeres tenían más en 
cuenta sus propios derechos " ... fue una lucha 
hermosa, porque los que lucharon y murieron no 
lo hicieron en balde; nos enseñaron a luchar por 
nuestros derechos" dijo M aría; mujeres d e 
Somalilandia se identificaron con la guerra como 
lucha justificada contra la opresión y participaron 
de diferentes maneras no violentas. 
Cuando el conflic to se percibe como una lucha 
justa o como la defensa legítima del hogar o de la 
comunidad , las mujeres suelen estar a favor de la 
gue rra igual que los hombres; mientras, las muj eres 
q ue consideran la guerra como una lucha e ntre 
hombres, por cuestiones vedadas para ellas como 
el poder político o los recursos económicos rara 
vez apoyan el conflicto, pero tampoco creen q ue 
puedan hacer algo para restituir la paz. 
La guerra altera y transforma las costumbres y 
responsabilidades de las mujeres, por lo ge neral 
su ro l cambia. Ellas se hace n cargo de nuevos 
q u ehace res, sob re todo de la m a nutención 
económica de las familias; desarrollan, además, 
tareas administrativas, nuevas .formas de gestión 
y de toma de decisiones, descubriendo e n este 
ejercicio habilidades, talentos y segur id ad en 
sí mismas. 
La introducción presenta un repaso c uid adoso 
sobre las condiciones de las mujeres en situa-
ciones de guerra enfatizando en e l proceso de 
cambio, de movilización de recursos personales y 
colectivos que les permiten sobrevivir y recons-
truir un medio soc ia l resquebrajado por la 
intolerancia y la muerte. 
Estos re latos re fl e jan la g ran diversidad de 
vivencias y reacciones de las mujeres "desde los 
prejuicios más profundos a la compasión ganada 
e n el propio dolor, desde la fe en el futuro hasta la 
desesperanza, desde la confianza creciente en la 
propia capacidad y fuerza para sobrevivir, hasta 
un sentido de vulnerabilidad y miedo" Los relatos 
se presentan agrupados por país de origen, cada 
capitulo sobre un país inicia con datos de con-
texto, su pasado histórico y social y la situación 
del conflicto. 
~I texto en su conjunto aporta elementos para la 
comprensión de la compleja re lación mujer-
guerra, polemizando de manera acertada el tipo 
de explicaciones dadas a propósito del por qué, 
del cómo y de los lugares que tradicionalmente se 
han legitimado para e llas: "víctim as tristes y 
desamparadas", dándole voz a una diversidad de 
narraciones que nos dicen que mientras la 
muerte se pasea por toda la geografía del planeta, 
las mujeres siguen inaugurando formas de 
romper el ciclo de violencia y venganza porque la 
vida sigue siendo un sueño y un derecho al que 
nunca renunciaran. + 
Las mujeres en la guerra 
Patricia Lara; Editorial Planeta; diciembre de 2000. 
Reseña realizada por Florence Thomas 
este es el título del bello libro de Patricia Lara 
que acabo de leer. Son 10 historias de vida de 
mujeres, todas viviendo los impactos de la guerra 
que vive Colombia. Son 10 mujeres, 10 voces que, 
entre lágrimas y sil encios, entre nostalgias y 
recuerdos, entre rabias y olvidos, entre sueños y 
realidades, nos cuentan desde horizontes y moti-
vaciones muy distintas, los efectos de la guerra 
sobre sus vidas. Encontramos desde una exgue-
rrillera, una guerri llera activa y una activ ista de 
las autodefensas, hasta unas viudas de dirigentes 
de la izquierda colombiana o del Ejercito, una des-
plazada por los paramilitares y la muy bella y tan 
simbólica figura para este país de la esposa de un 
almirante y madre de dos guerrilleros muertos ... 
No sé si es por el hecho de ser mujer, pero este 
libro me tocó muy hondo y a través de los relatos 
de estas mujeres y a pesar de no compartir todas 
las posiciones ideológicas expresadas por algunas 
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de ellas, sentí que este libro logró ir más allá de 
acuerdos o rechazos ideológicos; logró un retrato 
del drama colombiano en femenino; nos ubica en 
lo vivido, en la vida cotidiana allí mismo donde 
no hay tiempo de elaborar grandes teorías porque 
para las mujeres, ante todo hay que hacer posible 
la vida. Para ellas la existencia está hecha de retazos 
de vida siempre asociados a sentimientos encon-
trados, a emociones mezcladas, a mucha intensi-
dad vital que resume dolores y felicidades, rabia 
y perdones. Y tal vez lo que más me impacto fue el 
encontrar en cada uno de los diez relatos un 
sent imiento de vacío y frustración con una 
expresión que se hizo presente en la voz de varias 
de ell as: "no fue lo que esperaba". Todas o casi 
todas afirman que las armas no les gustan, que no 
les es posible acostumbrarse a la muerte, que es 
urgente recapacitar o hallar una solución porque 
no se puede seguir con tantos dolores, tantas 
frustraciones y tanto desazón. 
Tengo que confesar también que a medida que 
avanzaba en la lectura de las historias de vida de 
estas mujeres, me entraba una especie de rabia 
con los hombres, con los guerreros, sean los de 
un lado u otro, que se olvidaron, a pesar de sus 
argumentos cada día menos creíbles, que la vida 
está en otra parte, que la justicia social y la liber-
tad hoy por hoy no se encontrarán en la punta de 
un fusil que so lo impartirá más muerte y deso-
lación. Rabia con estos hombres depredadores, 
estos hombres quienes, desde hace siglos, planean 
las guerras, deciden las guerras, declaran las 
guerras, pierden las guerras, mueren en las 
guerras, creen que las guerras se pueden ganar; 
muchos de ellos viviendo las guerras como parte 
de su identidad, como antídoto a su ancestral 
temor a la castración. Leyendo este libro, no hay 
manera de dudar que la guerra es patriarcal, de 
que la guerra es masculina. 
y mientras tanto ell as soportan las guerras, 
padecen las guerras, aguantan las guerras; 
algunas participan y se solidarizan con las guerras 
y los guerreros pero la mayoría no entiende las 
guerras, maldice las guerras. Las mujeres siguen 
sin entender por qué la pregunta por el misterio 
de dar la vida ha sido opacada a todo lo largo de la 
filosofía occidenta l por la fascinación hacia la 
